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VENTAJAS DEL ESPIRITISMO , 
POR LOS ESPIRITUS DE 

MARIETTA y 

I 

Oítl y sahréis, tal éunl os podró decir y tal cual 
:podréis conrpn•rHII'r las vPntaja.H del Espirilismo. 

En el infinilo lleno do umtcria y espírilu. natht 
mue• re. 

Lo que (en lu encamación) llamáis muerte en 
la. muleria. no rs mús C[lto lu. dcscmnposición de un 
Sél' pcrfpcf O, ¡>tira J>NÍPI'CÍOIHlrSP lllÍlS. 

Lo quo (ru la r•rraliciclatl) llamamos muerlP en 
el c::<piritu, no l's rn{ts c¡ue :m inmct~ión en h~ tua­
tcrin. par;t dPput:\Il$1' llH'JOr. 

Cuando (los encarruulm;) dt•cís qne h ru:tb•ria 
rnuí.'rc. no os n¡H•rcihis tlc que un espíritu rl'!cobra 
sn 1ihérlarl; cunndu (los dcsl'IICanwtlos) tlrcimos 
que un e~plrHu mucre, apen:is recordamos que 
a la materia animn. 

La descomJ•o~idón clc la materia cl:t \'ida al 
·~piriJn. y la cnc:arnadón del espfritu en la ma­
t ..-ia da \"Íib. a. ésta. 
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CERVANTES 
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Y de esta ac1;10n y reacnon 1l~ materia y es· 
piritu. resulta la vrnladera vida, la mejor ma­
nera de ser, la perfección y el progreso. 

Los lllUIHios, el hombre y iodos los dcnn:í.s setf·.~, 
muf'reu ul parecer; <•1 cspirit u snjt•to :t la materia 
parPcc que se a~nxiu. Pn Pila. No. La nt:llPl'Í:J.. y 
t>l e~piritu se nc<·c•sitnn. se husc.an. Sl' cncucnlr-~ll, 
s1• Pumhinau, Halen de si mismos, y sP SPparall 
pam hm;l':tr sul1 ceulros y llc•gar a ellos n¡fl,. de. 
purados, má.<; perfectos. 

El !'l"-pirilu rll'l'fl'l'('ÍOJiado husca mnlcria perfe•·· 
donada a su altura. 

El s{•r oreúuicn 1(111' se llurna homhn~. lrPnc es­
píritu pNft•rfo, C(IIC fi'SJIOildC a. l11 jJCfÍI!CC'ÍÓn r¡,, 
su orgn u ismo. 

El espíritu rJIIC' en ,,¡ homhn• \'Í\'(\ rJH'lWntr • 
c'•l l;onr!if·touPS pnra desarrollar y poner cu ar 
dad la. idea qnc 1lo 1 líos tiene. 

J{ u do fut'l el homhn· en su prinripio, pe 
gClJf'racrún en gcru•raciún St• JWrrer.eirmn. rdas 
fnc10n también sus idPaS, ruda la icl•~ el o Dio .. ; 
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vcro como dt• siglo en siglo má • ., y más se p~>r­
f<"t:rionnn, hoy la idea de IJios e..; t•u el hombre 
lllá~ vPrcladera, m{ts digna, rnás ele\':Hia. 

A tal ifica dt• llios, l:ll <·.ulto y tal religión. 
La idea nula y uwz,¡nina de IJios. produjo 

• dio:W~ rudo:; )' llli'7.1JUillOS, llllC :->t' corlca.ban COll 

los hombre::, dioses a la alturn JC"I ltomhrc: •lioses 
qtic \'I'ÍU y tocaba, y que ~iC'IlUO }H•r.hura r]f! SUS 

propill.<; manos, !Plli~m para su dl'S¡tracia totln:; 
:-u;; p:t.coiou~ y ninguna de sus Yirtudes. 

Prr·<• pC!r'Íl'C('ÍonántloiH' "1 homlm• y eiP.\·ando 
Sil pcnsarnienlo más y tnás. su JJios también íné 
subic>rulo, hasta sentarse t•n d cit•lo. 

II 

E~<t• C'ic•lo. clí•l qut• npenas pt'rcibís algunos pun­
l(ls luudnnsos. lodo t•:> tll:tl<•r'ia. 

Y :;:i ndr1uirie11tlo la C'XIrnortlinrtria \'eJocicfad 
1lel rayo de luz, os fucr¡t fácil sah·ar sus dist.an­
laneias imHPIISas. pot· murho que os remontarais, 
:;:emprt• \'Priais tlll l'ielo suspentlitlo u iuralc:ula­
hlt· distanc·ia: materia :;obre Yucstra.'i cnbczas, ma­

y rnalt•ria 11 \'lll'Stros ¡1ics. 
nelo dí' ntt':;tws ojos rnaleriale::. rna.tf'ria es. 

Ln lllnlf'r·ia !':-; nua Ycnlarl qne S(•nti-; latir en 
\'OSolros rnisrnos y t[Ue \'CÍ:-< girar en f.'l infinito. 

El ('Spirilu l'S olm verdatl que sentí;; pensar 
cr1 \'Osotros y que pr<'Sentis en la eternidau. 

P~>m lltl hasta pn'Sl'nlir: ¡•s prcci:so \cr. 
Si SPnlís la materia en \'Osotros \' en el infinito 

la \'('Ís, al c•,.p!ritu lo s<'ntí.s, pero en la clenú­
dad un lo n·is. 

Lo '1'11' se sit•ntP y no se \'C, 110 sati,;fa<·e a la 
cotn[Ht·nsilou; uo hasta, }mes, presentir: precho 

El Espirilisrno tiPrult• a tonseiHll' rl rirlo del 
r>spil'iln con su lt11. I'::WrH'ial, c~ue es l¡~ inleligcn­
t•ia, <'nmo I:L !u"- es~'nt•ial de ln mnlf'ria os ca­
seita ,.¡ c·iPio rnutrrinl quG os c•ul.n·c. 

l'or t•so PI Espiritismo C'S luz. 
Ln1. 'fU'' ih1ntina un ciclo, ert el que por mucho 

CJlll' st• n·monll' 1•! Jll'll~amil•nto, siempre cucfJutra­
riL {'n•lo dcrtt:IIIH:IIt!• encima. y ahajo ctcrnamen· 
lC' cielo. 

S(•nlís, pt•rn no n~is el cic·lo 11<'1 e:;p!ritu; ('1 
::-pirili,;rno n:; lo Pns(•ii;u·'t y Jo nréis. 

Pero n~rt•is. no l'nmo los ojo~ rnaleriale..; •en 
tjUI' ~Mn pueden :llcauznr: YNéis. l'OffiO la 
i'!l'llr.in "''· lo que !':a he penetrar. 

'1\l{Jéb. iuh•ligencia, t•S decir, luz; aplirarlla y 
, ·eri·i 

-

xn 

Todas la:; religiont..'S han creído decir :;u úlli­
nm y primem palabra; el Espirilisnw uijo .. u 
priml"m y sahc que jamás dirá al última, 

Todas lns rcli~ioncs snh·an o condenan; el Es­
piritbmo salva ;iornprc. 

Tcxla.s )"" rcligiont;:; \'engan y castigan el mal; 
el E:co¡tirilisruo no lo nnga ni ca.:;tiga; lo corrige 
y t>ntuienda. 
• Todas la::; religionc::; liC'neu hijos priYiiC"gia•lo:-;; 
para PI Espiritismo no hay sér que no lo sea. 

Tod:~.s IHs rt>ligionPs lit•nru cil'los. ut:ís allá de 
los cualt>s nada uwjor existo; el Espiritismo tiene 
1m cielo para. cada cielo. 

Toda.li lus rl:'ligiOJH's son exc lusi\·as: ninguna. 
otra cret'n<'Ía cuhe dentr·o do las suyas; el !i:spiri­
li~mo no rcchaz:L uiuguna para conegirlas. 

Jhrehus n•JigionPs c:~sli!{n n In materia como tles­
preciqlJJc; el Espiritismo l'llseita a conscn·arla e: o· 
mo cosa digna. 

]llurhas rPligioncs, con la ciencia riilen; el Es­
piritismo se asit•nla c•n ella. 

Todas las rl'ligioncs no dan al rupfritu nüs 
mor:ula r¡uc la til•rrn f'ntrc tlns limites: uno dt: 
plaCC"I' y otro d1· P''IHl l'lcrna; el Espiritismo le ci.L 
por mowda ~l unh-crsv sin limites tle felicidad y 
gloria. 

'rodas Ja..co rPiigiones mnhlic,•n n quien hl.., tlait:l 
y coutradicc; 1•l E:-pirili:;uw no ha por qué, y ase­
gura ft·lil'idad n todo:;. 

Tolla--; lns n·ligiorw::; rl<'firwn a su Dios, ,¡(' lo 
que r"sulla un definido hu111:uw: el Espirilisn1o n1) 

Jo dPfiuc, porque nada humano puede ddinir li'J 
que <•slit fuera de humanidad. 

Todas las rt'ligionN; prometen; el Espiril.i:;mf> 
prontl.'tt• y asc•gura a todo~. 

Las promPsus 1l~ tnuc:lras rC'Iigion<'s son liUJila­
das; las dPl Espiritismo, no. 

Los a~l!·ptos rle mur·has rC'Iigiones, obt'dP.r."n; 
los •lc>l gspiritismo, emnplen. 

l\Iuehas n•ligiotH'S rnsli~an a c¡uil'll no ohellece 
sus mandatos, e¡ u P.. u. p<':;nl' tlr>l t·nst i~o. put>clPn 
qHPdllr no cumplidos; PI Espiritismo obliga a cum­
plir. hadcndo \'f!l' 1:1. falla. 

?lfnrhns n•ligionP:-; se har,.n obetlC'rer más hicn 
por l'l terror; el Espiritismo, siNnpre por amor 
al bien. 

}[urhas n•ligionl's, llenan; el Espiritismo. re­
bo,.;a. 

Todas las rC'liginnr.;; ticnPn \'arios dontlNyuicra 
'l\IC lo tlesconocido está; el Espiritismo :;ólo ,.e 
ll<·nos CJlll" algún din ~pera llegar a. conocer. 
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Para ahrazar muchas religionc~ es preciso ce­
rrar Jos ojos y <TU7.:tl' los brazos; para abrazar 
PI Espiritismo e;; prcci:,;o extender los brazos y 

;<lln·ir los ojos. 
Para escnf'har la vl'rdarl que entrañan muchas 

r•·ligioues, t':' lll'l',c:ml'io inclinar la frente y cegar 
la raz(m; parn cscuc.hllr la~ ,·enl;llles del E8piriti:::­
mo. PS nPccsnrin mirar al cido y tlcspl~gar la in­
telic<>ncia. 

..\lud1as n•JigionPs, h:lll)tt¡l; el Espiritismo, hace 
hahlar . 

.:\Jurhás rr·ligimH's, al a•lorar, pillen. porque cr~n 
('11 <'1 hil'll y l'll PI mal; PI\ PI Espiritismo. In. ailo­
rat'ión 1•s gratitud, porc¡ut• sólo rr<'e ¡:n el bien. 

..\luchas religinucs rl'l·hazan lo qu<' no e>s obra 
snyn; el Espirilhnno, r<>cibe pam corregir. 

El paganismo, f'Jnhr•ute>cP; el jndafsmo, hnma­
nízn; el mahonwl.ismo. l"mhriogn; el crisli:111ismo, 
civilizn, y <"1 Espirilismo, ele\·a.. 

El 1~agano. toca :t su Dios; <•1 jndio, le sien1e; 
<'1 m:tltomf'!ano. sw•iin Pll (·l; <'1 l'ri'<tiano, le ama; 
f'l P,l>-piriti!"ta, 1~ t•nsalza. 

I 

El horuln·t' \ "t• al luunhn•, IP oye y le tor..a. 
Xo put'<.IP dmlttr de t¡ue d hmubre existe. 
.\un cwwdu duda, aun cuando cierra sus ojos, 

tapa ::>us oídos y <>seondt> .:;Hs manos. una voz 
iutNior SI' h·\·aula, y ¡,. dice: d'o sfly.» 

El hombre no ]Hl!'de negarse, no puede negar 
~u lwmltn•. 

Cl hmnhrc· sabP 1¡11e c<>rca il,• él y fuPrn de él 
har algo. Salw 1J1tC ur1 murHio, dl?l cual depende, 
le so::;t.ieut>. 

El lwwhr~" \ ' l' mfts 111lft dl•l 11111ndo r¡ne habita, 
millones 1lP m11ndos, nryos movimJcnl•ls. rcvolu­
t•ioncs y ley~s que> los rigen e.c;tuditt, y obsel'\'a. 
la gran annnnla y la Influencia qnf' con el suyo 
1ienr>n. m ho111hru ' '" 1"11 PI t~spacio un mú.s alLá 
gr:uule. inmnnso; y pt·c•si,•r.tP. un mfts :tllá más 
J(iganiPsro e ÍtH'OilllH'llsurable. y rle más allá rn 
más all;'1, pr!'sit•lltP 1'1 infinito. El hombre ve t'U 
si mismo algo \'r•nladPrn; \'e cerra algo. tambiéu. 
C..'\aclo: n• 1!11 el f'sp;H•io murho mis \'crilac!~>ro, 
y prPsient~ nlÚ~ ull:'t y mils allá mucho m.;'¡s exac­
to. 1}11<'. a mPclitla que se dilata, es más y m:1s 
Ytmlmlero; y así, u e \'!'rdad en \'erdatl. presiente 
la únir.:a Y P.Xar.la n•nlatl. 1-:1 ltomhre. e>n sí mismo. 
\'e algo ÍJello, \'C hcJIPz:ts que le rodean y ve en 

Para el pagano, ('lllllqnif'r cosn Ps Hioti; 
jllllio, e.-, SP.fwr; para el m:rhomdano. es ... 
para el cristiano, t•s Padre; paro~ d espiritista, 
DiuR. 

IV 

Adiús. 
To•lo lo que cl1•cir pudi<•ra, que ('S ·mucJII), l'S 

lo dir't l,l t'Ít>nl'ia. que busca l.\ rerdad L'll lo~as 
sus mrmife~laciom,~. 

Ul'(•id a todos ;u¡uNlos IJIII' no !'st~n con \'Os­
otros, que si la \'Írlud es su norlt•, vosotros <'Stúis 
con l'llo::; . 

llecul a. nqu~l r¡nl' ,·irluoso sea. que, aun cuan-' 
do 110 nos n•conozca, nosotms le rceonol'cmo~. 

Decid, <'lt fm, que amamos ni lmeno; quo procu­
rarnos corregir al mulo. J\ada mús. 

El>píl'ilus mfl:; ,.J¡.,·ndo;; 'cndrún a crmvcnct•ros 
mejo¡·; yo sólo sí• uft't'l'Nos e>sta pnwba tnú-; de 
lo ntudto c¡ue os :wto.- .\IAHir.n·,\. 

el espacio mucha tniL.<> belleza. y remontirn•J 
de bdlP.za t•n IJ!•Ileza, prPSieute nü~ allá la g~1 1 
b~>lleza. 

El }l(lmhn• :;it>nte en si algo grnud,•, al~o exnc o 
r algo IH•llo. qw• le ~u{a hncia ese mít~ nll!l. j -

meu~nrm·nl1• gwnth'. cnrnpliclarnentc exacto y gm -
denwllll' hPllo. 

El homhrc• ::;1' \'~ ohligndo ;t m a r·char hacia 
más all:'t; Ílll)lllisado r·on h fuc1·7.n ti<' 
gPucin, hacia lo grande; Cflll la mNlída ele s11 
z<in. lwcia lo <'Xacto; y hacia lo h<'llo, cou 
11\0\'IlllÍI'ntos dt• su c·ornzón. 

AHit cuando <'l !tombr<' R~' clc'tenga un mo11wnlr 
y dude, su inlc•ligt'ltcia lmhla. stt rat.ón mirJ,, y 
('orazón late. \ ps rru~>- lo JHillldC', lo exnrto y 
he>llo, qut• <'XÍ!:!lc'n tMt!'i nllfl fur-ra rl~ la mi 
dPI homhrf', IP al.ml'n y lhtmau; y la inlf'li~er 
l:t. razón v el :;cutimiP.uto t!P. lo h!"llo. ,. · 
de;;pre>nuid~ts dt• ac¡nf"l gran lo1lo, rPsp~ndeu. 

n 

To•las la~ cre>~"ncias han im·cntado un máo;; al1á 
ah~tmlo. un más allá nwzquino para la intl'li~l'n­
cia, para la razón y el Sf'nlilllicnto. 
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rlns las creencias combatidas por la inleli­
negru.Ias .por la razón y censuradas por el 

iento, han intentado detener a la inleligen-

/ 
cm quo Yttcla, a la razón que discurrrJ y al sen­
timil'nto que crea. 

Todas la~ rrecncias impulsadas también haci..'l 
ese más allá. l'-SC(Jndido ante; y después del ti~m­
po y dí'l cspaci''· hnn tlicl10 haberlo encontrado, 
sie1•do asl !JIIe el más allá huye allá todavía. por 
mb CJU" la inlcligPnCia se l'sfuerce y crPa haber­
lo enr·onf rado. 

1· se más all.'l so nos pmscnfa a~ algún morlo: 
corJ OlliOS a llllsc:lrlo, IJ,.~;amos a encontJ·arlo. y 
sr• nos presenfa 111á.c; nllá. loclnvi;t, a inealc.ulal>le 

iSt:UII in; I'IHII'IIlllS d!' 11111'\'0, }lf•g:\lr10S, l OJá.s allá 
lo vernos .. \s f. df' rn[t s all;í 1· 11 más allá, el univl'l';>O 
"aruinn. ¡, ,\ dót11lt•? flios lo sal)(). 

llio~. 1 uh 1, t'1l!ll!ln m{L<; st• pit'!lS:t en El. más 
Í\Hu·.('er;ihlr> s1• h.(cr• a In int<•ligcucia. Dios est:'t má~ 
lloi rnanfo Iníts nllá St' vaya. 
'!'odas lns !')'f'I'IH'i:ts h·ut dit'ho: «.Di?.t tsfá allb 

Hegatlo ,.1 rnuln••Jitr) en que hasta dec.ir: «Por 
se t•a a !Jins.l, 
qpién 11) dirL'? El Espirili.smo. 

1as e rr•enrias pensnron encontrar el fin, 
oh jeto y destino do lit Cl'Cación; 1'1 Espiritismo 
o intenta huscar el prini'Ípio de la. senda que 
cin. el todo grnnde, bello y verdadero, guia. 
idn~ )as cTceurin.c; han ~ido nutlat·es en sus in-
•:;tigacionN, ([11(' dieron por resultado limitados 

: el Espiriti~mo. modesto en liUS principios, 
fines ..;cdm grandiosos, ilirnit:ulos. 'l'oda..c: las 

enri:ts lwn pretendido snher el principio y el 
11; ,.¡ Espiritismo pn·lc·ndc empezar. y sabe que 

:onduir un t•!-; dado. Todas lJs creencias llegaron 
un llmil1•, mlts allá dPI l'Ual, ~uponen, !'ll un 

,jnc·ipiu, a llins, Pll[ n· el ,ra.cfo y la nada, y en 
fin, a Dios, PHI 1'•' uoa rreae~6n limi~lln.; el Es­
IIÍ!:'IllO prcsif'nln a Dios, en el pasado. enhe 

ohm -sin principio, y en rl porvenir, cada vez 
mnyol' clisfanoia, ::¡olm· lo tll{I.S grande, más bello 

~ ru:is \'t•l'd:td<'n>. l'r·l'l<'ntll'r ' tic 1111 solo golpe tli>s­
•tihir 1•1 pasado, tor.a.r· t>l pn'St•nlt• y sabl'l' el ol>­

tll'l ¡ton·Pnir, es JII'Plr:usión tan s•'•lo tle aftejas 
•1\.'0CU paciolll'~. 

1 E~;¡Jiritrsmo clescrihc 1'1 pnsado por lo qne 
('I)U la. inteligPIH'IIl.; loca el presente por lo 

lll• ulr~tnza. t'Oil In r:tzón, y ~be el objeto del 
po~ \'(•nir por lo que siPntc (;on el coraz6n. 

La intC'Iig<'norn, la l'<tzórt y cl sentimiento, urti-

dos, ven a. gran distancia, y con mirada segur.~.,. 
en el tiempo y en el espacio. 

Ententler, razonar y sentir es preciso unirlos 
para ver con seguridad y claro. Ln inteligencia, sin. 
la razón, sf! picrJo; sin el sentimiento, :;e fatiga; 
la razón, sin la inteligencia, so tuerce; sin el :sen­
timiento, •lcsvaría; el sentimiento, sin la inteli­
gencia, se I:Onfunde; sin la mzón. :;e precipita. 

Todas la.s crr'f'ncias, por no haber unido esl~ 
tres grandes fa,~ultadcs• del homhre, :w han ,-isto 
ohlígadns :t onct•rrarse Pll cslr<'chos· limites para. 
df'lcner su Vll<'lo, tJlll' tiende a rt•montn.rsc por 
torlali parles; el .J<:spil'i(isrno. uniéndolas, no eucuf'n­
tra Ilini[f.'l:;, 'Y Ya mi•lic111lo la gruudeza. infinita. 
Ul" lu. obra d•' Dios, t•n ra.zr'm del <'Uatlrado de bs 
distancias qut} v u dPscuhrieutlo. 

III 

•Eli l<'y irnp111~la' :L toda¡.¡ l:ts c·t~as, marchar' por 
dÚ;tinta vía, seglm sus fuuciont•s, hacia 1111 mismo 
r qrandioso fin. 

Hclcnersc·, es fácil; difil'il, dPII"n~"rsP. n\lll'hQ; , 
1h·jar de marchar, imposiblt•, 

Trnlas las creencias se han tldcnitlo, pero ya 
se hau detonit!o dl•masiatlo, y ha llegado el mo­
mento c•u que es preciso mardmr. 

El Espiritismo l'!i la avanzada de lodas las crN•n­
cias que la. marcha rompen: la hu1mmidatl vendrá 
dl'spués. 

El Espiritismo e~ la continuación del principio 
quP. al más aJiá. conduce. 

Quien dando v1wlo a la inleligPncia quiera ser 
obrero razonable de la continuación de un princi­
pio que tlesdc el pHsadu ll·abajado \"Ít•nc, verá 
más pronto C!l mis allá <¡nP. se prcsit·nte. 

La humallldad ha venido S\tbicndo trahajm'~a­
monle por l<t vertiente de los tiempos: \loiséF>, 
con üt le)' en la mano, ltt condujo a. la Calda do la 
gran montaña. sollr<• la cual s<' t•:xlit>Jlll~ l:t bún~tla. 
de }() dl•sconoc:ido. Jesúl:i, con su l liOral iuquebran­
t<tblc, la t~omlujo a la I'Í uta y IP Prtsl•fló el cid o. 
Obedezca la hurna.Óidacl su voz y siga su camino, 
lanzándose al espacio. 

Adiós. No me propuse herir la inteligencia: 
es imposible: sólo iulenlo moverla. con la r:tzóu, 
ya. quu .\larietln lo supo hacer tan atlmirablcnten­
te 1.:011 el :;cntimi,.uto.-CrRVANTES. 
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